
JARDINEROS DEL CORAL 

Hace mucho tiempo atrás donde las olas del mar brillaban  

y los corales eran como ramos de flores coloridas. Cuando  

vivíamos en armonía con el inmenso mar, él daba lo que se necesitaba 

y no demás. Recuerdo que al caer la noche las ballenas azules saltaban 

y su color como brillo resaltaba, donde te podías sentar y fuera del mar no encontrabas ningún 

coral. 

Afu creció abrazando las orillas del mar, aprendió a comprender mejor 

Lo que su padre Maui le solía enseñar, el entusiasmado quería siempre ayudar. 

Y nada le preocupaba, pues aquella Isla llamada Macarena un mejor amigo le iba a regalar. 

Su querido amigo Ulú, una hermosa tortuga marina, que en su caparazón una cruel  

Cicatriz se llevó, al escapar de pescadores furtivos. Pero ahora con Afu Estará y las mejores 

aventuras sin duda alguna vivirán. 

Hasta que un día todo cambio, el señor mar vomitaba corales muertos. 

 los colores de a poco se fueron desprendiendo, padre Maui se asustó y a Afu le dijo: 

- Hijo mío hay mucho por hacer 

- ¿Qué pasará con Ulú? Ya lo hemos hablado y no quiero que se aleje de mí, Afu 

preguntó  

- Hijito, nada de esto es culpa tuya, tendrás que unir fuerzas, y saber que nada es 

Fácil, pero a Ulú tendrás que dejar ir, porque tiene que encontrar un nuevo lugar para 

vivir. 

Los mayores no entiende que no es nada lindo dejar ir a un amigo. 

Afu se miraba y sacudía su cabeza, de su casa no quería salir cuando a Ulú 

Lo alejaban de allí, pero entendió que, para volverlo a ver, manos a la obra tenía que poner. 

Su papa Maui rezongó, con furia, pues más de 4.000 especies perdió.  

Los bellos corales el ser humano destruyó, efecto mariposa él le llamó. 



Necesitamos ir en busca del super coral, exclamó, Porque es así como volverá todo a su 

normalidad. 

Las especies podrán vivir en sus casitas de coral, refugio y comida tendrán  

Aquella tarde, mientras caía el sol Un viejo Íki de la tribu marama apareció, y les comentó que, 

si al super coral querían encontrar, Esta vara tendrían que llevar, y cuando estén en el corazón 

del mar, la vara tendrías que sumergir y al super coral llamar, papa Maui estaba un poco 

desorientado. 

Donde se suponía que tendría que llegar, aquel viejo Íki le dijo: 

- Sigue la estrella del norte, y cuando estes debajo de ella sabrás que has llegado.  

Gracias, le dijo, y al viejo bote color rojo se dirigió. Afu y su padre Maui 

 tendrían que navegar, un largo viaje les estaba por esperar. 

En medio de la nada, tan oscuro se hallaban, pero las estrellas como senderos les guiaban, 

y de repente gigantes ballenas azules con su brillo los acompañaban. 

aunque todo de repente cambió, minutos después una nube grande gris se acercó  

- Afu grito, padre una nube grande se aproxima 

- La marea se agitará y en una tormenta vamos a entrar, dijo papa Maui 

Aquella noche fue muy catastrófica, el mar se descontroló, 

Y aquellas nubes grises como cataratas el agua descendió. 

El viejo bote se movía, pues no lograba controlar lo que la marea le hacía. Una enorme Ola los 

arropó, y al fondo del mar como a una piedra los llevó. 

No lograban salir, segundos de silencio…. todo se calmó.  

De repente algo con fuerza del mar salió, pues una amiga ballena con su cola gigante al barco 

empujó. 

Papá Maui y Afu con miedo y alivio 

Sonrieron, se abrazaron y juntos gritaron  

Whakaorangia e te natura, que significa salvados por la naturaleza. 



Siguiendo las indicaciones del viejo Íki, se dieron cuenta, que faltaba poco para llegar. Una 

hermosa luz color naranja, Qué venía del cielo, era el punto exacto para anclar. 

Llegando al corazón del mar, Afu le pidió la vara de madera a su papá, 

y preguntó: 

- ¿Que tendrá ella de especial?, solo es una vieja vara entrelazada  

con dos tipos de madera y en medio una piedra brillosa triangular. 

- ¿Alguna relación especial con la tribu y el mar, será? Respondió papa Maui  

Intentarlo es lo único que les quedaba, no tenían nada que perder, ya pronto iba amanecer y a 

casa después tendrían que volver. 

 Al sumergir la vara, como un imán por debajo del agua se hundió.  

Nada pasaba, nada pasaba, hasta que de pronto del mar salió, allí estaba, 

del cual todos hablaban. El super coral, grande y de todos los colores, jamás visto. 

De su interior fragmentos de él sacó, y les dijo, que si los corales querían salvar 

Estos pequeños fragmentos tendrían que cultivar, después de cuidarlos por 2 año  

Cuando los nuevos corales hayan crecido, en arrecife tendrían que ser plantados 

Y así el curso de la naturaleza habrán cambiado. 

De inmediato en todo su esplendor terminó de salir el sol 

Y con sus rayos al super coral alumbró, destellos de colores emanó de su interior. 

Sus rostros tenían que tapar, porque ciegos se podrían quedar.  

Y al mirar, al super coral ya no lograron ver, entonces entendieron, que a casa pronto tendrían 

que volver, no con las manos vacías. Había mucho por hacer. 

Y al llegar casa, un grupo de personas los esperaban, para ayudar a cultivar el coral y el curso 

de la historia poder cambiar. 

Lo pusieron en cuerdas debajo del mar, como alguien que cuelga su ropa. 

Así a todas esas hermosas especies de corales colocaron y por 2 años con amor crecieron. 



Entonces Todo cambió, Ulú de tan lejos llegó y a su amigo Afu abrazó, no faltaron lágrimas, 

pues gracias a los jardineros del coral, todo volvió a ser hermoso, sin duda, una gran lección 

dejó. 

Debajo del mar, hay vida por proteger 

y si un coral quieres ver, al planeta tienes que cuidar  
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dedicatoria: 

A los jardineros de corales, que día a día luchan por conservar estas bellas especies, a Titouan 

fundador de coral gardeners en la isla MOOREA  

 

 

 

 

 

 

 



  

 

 


